
Bibliografía 

LA ACUMULACION 
COMO VARIABLE CENTRAL 

Mercado interrio y acu111u/ación de capital, Alon­
so Aguilar M. , Editorial Nuestro Tiempo, México, 
1974, 252 págin as. 

Durante mucho tiempo, sobre América Latina no existió más 
teoría económica relevante que la expuesta por la CEPAL 
(englobando en el organismo internacional los aportes indivi­
duales de economistas a ella ligados, como Furtado, Sunkel , 
etc.). De la Secretaría brotaban las principales "ideas-fuer­
zas" que alimentaban la di scusión teórica y la actividad 
práctica en el continente. Sin embargo, en el decenio de los 
sesenta, la "fábrica de ideas" comienza a perder fu erza. 
Incluso se comienza a hablar de esterilidad. Trabajos recien-

tes como los del economista uruguayo Octavio Rodríguez 
(inédito aún) y del esp añol Gabriel Guzmán (ta1nbién sin 
publicarse), junto co11 aportar una rnuy vaiiosa sistematiza­
ción de las contribucio11es perdurables de la CEPAL, mues­
tran de modo inequívoco que e11 los dos últimos quii1quenios 
los apones de ese orga11ismo brillan por- ~u ausencia. 

E.I vacío así provocado ha venido a ser llenado en el último 
decenio por el llamado "enfoque de la deµendencia". Los 
trabajos del propio Aguil ar, de Cardoso, Dos Santos, Frank, 
Magdoff, Paz, Quijano, Sunkel, Wionczek, etc., han cor.tri­
buido especialmente a concentrar la atención en el tipo de 
relaciones q1 1e se establecen entre el centro y la periferia y 
los efectos que ellas provocan en el funcionamiento y 
dinámica de nuestras economías. Estos trabajos parten de 
una idea central: a la región hay que analizarla como parte 
del sistema mundial de economía capital is ta, dentro del cual 
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desempeña un papel subordinado, pues es el centro imperia­
lista o polo desarrollado el aspecto dominante de esa unidad 
de contrarios que es la pareja desarrollo-subdesarrollo. 

Sin duda, el mencionado enfoque ha contribuido a pro­
fundizar en alto grado el conocimiento de la dinámica 
regional y, muy en especial, los problemas que derivan de su 
particular forma de inserción en la economía capitalista 
mundial. Con ello, los enfoques apologéticos y superficiales 
sobre la inversión extranjera y el financiamiento externo han 
caído en un descrédito total. Asimismo, la factibilidad de un 
desarrollo capitalista dinámico, autónomo y democrático, se 
ha visto coloreada por un marcado y notorio escepticismo. 

Sin embargo, y ya acercándose el fin del primer quinque­
nio de los setenta, comienza a notarse cierta insatisfacción 
respecto a los resultados del enfoque de la dependencia. Sus 
ideas matrices, ya vulgarizadas y asimiladas en su mayor 
parte, parecen perder fuerza como orientadoras del esfuerzo 
de investigación. Si se quiere, y en esto no pocos "dependen­
tistas" estarfan de acuerdo, tal ángulo metodológico habría 
ya pasado su punto de inflexión. 

El centro del interés, en alguna medida -y en absoluto 
perdiendo de vista los elementos del condicionamiento "ex­
terno"- se estaría desplazando hacia un nuevo análisis del 
capitalismo autóctono. Es decir, ya asimilados los aportes del 
enfoque de la dependencia, se trataría de reexaminar, con 
nuevas luces, los determinantes más bien internos de la 
dinámica regional. Esta nueva síntesis, si llega a fructificar, 
no puede sino apuntar a revelar el carácter de la acumulación 
en nuestros países. Vale decir, cómo es que se va reprodu­
ciendo el capitalismo periférico, en cuanto parte sustantiva 
del capitalismo mundial. 

A nuestro juicio, el libro de Alonso Aguilar se inscribe 
justamente en u na perspectiva como la reseñada. E vidente­
mente, no se pueden exigir todavía aportes definitivos, pero 
lo importante aquí, por ahora, es que se comienza a avanzar, 
a lanzar 1 íneas de discusión, a hacer que brote la polémica. 
De aquí la importancia del texto que se reseña. 

En una relación de contrarios, identificar a uno como el 
aspecto dominante, no equivale a decir que el aspecto 
subordinado carezca de vida propia. De aquí la necesidad de 
estudiar también, y de modo muy cuidadoso, la dinámica de 
nuestro propio y muy peculiar capitalismo. En palabras del 
profesor Aguilar, "sin poner en duda la influencia que el 
contacto y la penetración de economías capitalistas más 
avanzadas ejercen sobre el subdesarrollo, no creemos que, en 
el caso específico de Latinoamérica, pueda ignorarse o 
menospreciarse su propia historia, es decir, la forma peculiar 
en que su economía mercantil se desenvuelve a lo largo de 
más de trescientos años" (p. 74). 

Para Aguilar, dentro de una perspectiva análoga a la de 
Baran y Frank, el drama del capitalismo latinoamericano 
consiste en que " ... en el momento mismo en que el 
desarrollo del mercado interno culmina en el nacimiento del 
nuevo sistema, éste evoluciona, a escala mundial, de la fase 
competitiva a la monopol ística. O sea que en ese momento 
nace también el imperialismo y se configura un patrón de 
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relaciones económicas internacionales que no sólo frustra en 
definitiva el desarrollo capitalista autónomo, sino que refuer­
za la dependencia de los países coloniales y ex coloniales, los 
que ahora quedarán aún más estrechamente subordinados a 
través de un sistema que, a partir de entonces, operará por 
primera vez a escala realmente mundial" (p. 96). Concre­
tando más su tesis, Agu~lar agrega que "el desarrollo del 
sistema reclama, de las sem icolon ias latinoamericanas, u na 
ininterrumpida afluencia de mano de obra. Y si bien el 
mercado interno se encarga, como antes dijimos, de prove­
erla, lo que no hace es generar, en la forma en que el 
capitalismo lo había hecho hasta entonces, una demanda 
capaz de absorberla" (p. 97; subrayado nuestro). 

En la acumulación originaria del capital, que es la fase de 
conformación de las dos clases fundamentales del nuevo 
modo (burguesía y proletariado) pueden distinguirse dos 
momentos sustantivos: primero, la separación de los produc­
tores directos de las condiciones materiales del proceso de 
trabajo; segundo, su posterior unión a éstas, ya transforma­
das en capital. En las regiones subdesarrolladas, el primer 
momento se ha cumplido en alto grado (y como demuestra 
Aguilar, especialmente en su estudio sobre la descomposición 
del campesinado, ha avanzado incluso bastante más de lo que 
por lo común se acepta) pero el segundo se ha revelado 
especialmente débil. La fuerza de trabajo está liberada, pero 
se transforma sólo parcialmente en capital 11ariable. De aquí 
que podamos hablar de "un capitalismo cojo". 

Lo anterior, obviamente, nos sitúa de lleno en el proble­
ma de la acumulación del capital. Y de este modo, los 
problemas "demográficos" y de desocupación y subocupa­
ción, pueden ser ubicados en la más justa perspectiva de las 
carencias de la acumulación latinoamericana. 

¿por qué esta insuficiencia en el proceso de acumulación? 
Un primer elemento se deriva de la forma en que las regiones 
subdesarrolladas "se insertan -como proveedores de produc­
tos primarios- en el mercado mundial en la etapa imperialis­
ta". El mayor ingreso y gasto que de aquello se deriva no 
recae en la periferia sino en el centro. O sea, en forma 
paralela se reduce el "mercado industrial periférico" y se 
amplía el central. "La imposibilidad de desarrollar con 
rapidez una industria propia, rompe el paralelismo histórico 
en el crecimiento de la agricultura y la industria e impide el 
apoyo mutuo que, incluso en medio de la anarquía y la 
desigualdad, contribuyó grandemente al desarrollo del merca­
do en las diversas variantes del capitalismo independiente". 
(p. 120). 

La parte del mercado aprovechable por la burguesía 
autóctona no sólo se estrecha vía importaciones (o exporta­
ciones industriales efectuadas por el centro). También a 
través de la creciente presencia del capital extranjero en la 
región, pues "mientras el mercado interno se internaciona­
liza, el capital internacional se interna o interna/iza en el 
corazón de las economías atrasadas" (p. 91 ). 

Todo lo anterior genera un cuadro combinado de una 
muy desigual distribución del ingreso y de oportunidades de 
inversión industrial más bien exiguas. Si la inversión depende 
de las expectativas esperadas de beneficio, y éstas a su vez de 
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las cuotas actuales y potenciales del mercado que ha de 
coparse, tendremos como resultado u na acumulación indus­
trial "insuficiente". 

Es sabido que el excedente no es igual al ahorro. Entre 
una y otra categoría hay elementos de filtración de impor­
tancia sustanciosa. Uno de ellos es el drenaje de los exceden­
tes generados en la periferia, rumbo al centro imperialista, ya 
sea vía intercambio desigual o vía utilidades remitidas - por 
diversos conceptos- como "pago" a las actividades del 
capital foráneo en la región. En segundo lugar, se tiene que 
de "la parte del excedente que se retiene en el país 
subdesarrollado, sabido es que una alta proporción del 
mismo queda ociosa, se desperdicia y aun dilapida criminal­
mente debido a los patrones de gasto de la clase en el 
poder" (p. 230}. 

Por otro lado, de la parte del excedente que finalmente va 
a la inversión, se observa un muy alto procentaje localizado 
en sectores improductivos. "Su composición descubre un alto 
peso de las inversiones poco o nada productivas. lo que del 
lado de la ocupación se expresa, entre otras maneras, en la 
llamada hipertrofia del sector terciario y en general en una 
alta relación: trabajadores improductivos (desocupados total 
o parcialmente y empleados en actividades no productivas} y 
trabajadores ocupados en actividades propiamente produc­
tivas" (p. 229). 

Todo ello se traduce en una acumulación productiva 
insuficiente, en un ejército de reserva industrial increíble­
mente masivo, en miseria. En suma, en un capitalismo 
raquítico, "cojo y deformado". 

Cabe, finalmente, hacerse unas preguntas. lEs la burguesía 
latinoamericana una burguesía parasitaria per se o más bien, 
son las condiciones estructurales -históricamente condiciona­
das y producidas- las que determinan este papel tan poco 
funcional a la dinámica de las fuerzas productivas? Al 
respecto, una pista nada despreciable es la respuesta que ha 
sido capaz de dar en algunos períodos históricos en que la 
crisis del centro ha provocado barreras protectoras tales que 
le han proporcionado un mercado de significación . En otras 
palabras, lson el consumo suntuario y la inversión improduc­
tiva (que desde el ángulo de la acumulación y reproducción 
desempeña casi el mismo papel que tal consumo) las varia­
bles independientes o, más bien, son las condiciones estruc­
turales las que impiden la acumulación productiva y obligan 
a este desplazamiento, diríamos perverso, del gasto capitalis­
ta? Obviamente, resulta poco útil comenzar a repartir indul­
gencias o castigos con relación al comportamiento de esta o 
la otra clase social. Lo que interesa, para no caer en 
explicaciones psicologistas y en último término idealistas, es 
indentificar las condiciones estructurales que obligan a este o 
el otro comportamiento económico. 

La última pregunta es, a nuestro juicio, no menos crucial. 
Aguilar, con toda justicia, recuerda que el bajo nivel de 
consumo y demanda efectiva de los asalariados pobres, del 
campo y de la ciudad, no es sino la contrapartida del alto 
nivel de ingresos de la clase patronal. En un esquema a la 
Tugan-Baranowsky esto no acarrearía mayores problemas. 
Pero es sabido que las decisiones del gasto capitalista no son 
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del todo independientes con relación a la distribución del 
ingreso y, por ende, en torno a la composición de la 
demanda. Los capitalista, "ganan lo que gastan", pero, ¿por 
qué en nuestros países, gastan -o sea, invierten- menos de 
lo necesario en términos de la dinámica de crecimiento que 
los tiempos actuales le exigen a la región? En otras palabras, 
¿cuáles son los determinantes de las decisiones de inversión 
por parte de la burguesía regional? Carlos J. Valenzuela. 

GUIA DE REFERENCIA EN CUESTIONES 
TECNOLOGICAS 

Manual para desarrollo, transferencia y adapta­
ción de tecnología química apropiada, José Giral 
B., Facultad de Química, División de Estudios 
Superiores, UNAM, México, 1974, 55 páginas. 

Como indica su autor, se trata de una guía de referencia 
claramente expuesta que permite al estudioso adentrarse con 
relativa rapidez en el conocimiento de todo cuanto en la 
práctica es necesario para seleccionar, negociar, transferir o 
adaptar una tecnología; es un manual elaborado pensando en 
los técnicos de países que, como México en los últimos 
treinta añcs, fomentan el desarrollo de una industria química 
y conexa a nivel nacional, aun conscientes de la pequeñez de 
sus mercados, la cual los induce a desarrollar plantas de 
pequeña escala y a aplicar una serie de mecanismos de 
protección y promoción para atraer a inversionistas que 
reúnan recursos y tecnología, pero que no siempre cuentan 
con una gran experiencia por lo que se ven obligados a 
servirse de documentación no apta a veces para sus circuns­
tancias. Afirma el autor que "la industria química es una de 
las que utilizan más capital y menos mano de obra o, dicho 
de otra manera, donde es más costosa la creación de un 
empleo", siendo difícil seguir el camino de readaptar una 
tecnología solamente para crear empleos ; su objetivo funda­
mental -que coincide con el de toda actividad industrial­
consiste en convertir materias primas nacionales en productos 
adecuados para satisfacer las necesidades del país, llenando 
además oportunidades de exportación, que generan divisas; 
así, el objetivo de todo ingeniero e industrial es lograr los 
más bajos costos de producción y los más altos niveles de 
eficiencia a la escala en que se va a operar, independiente­
mente de la cantidad de mano de obra que se utilice. 

Al referirse al nivel de costos, el autor indica que el 
propósito de las economías de escala puede estar en contra­
dicción con esta poi ítica, pero no parece posible que, en 
general, se pueda hacer innovación alguna a más bajo costo 
en una escala menor, aunque haya maneras de compensar el 
mayor costo con el uso de maierias primas locales más 
baratas o por otros medios, incluso el de protección oficial a 
base de subsidios. Señala, a título de ejemplo, la hipótesis de 
que las economías de escala, en niveles de 1/10, no deben de 
llevar a costos mayores de 15 a 35 por ciento, si existe una 
buena ingeniería ele adaptación y si no hay diferencias 
marcadas en 1 os otros renglones de costos. Asimismo destaca 
que las innovaciones más revolucionarias en tecnología qu í-
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mica en el mundo han afectado a menos del 10% de esa 
tecnología y que el resto, más del 90%, ha sido esencialmen­
te una adaptación de la tecnología existente. No cabe creer 
en la existencia de una dependencia tecnológica como tal, 
sino en la falta de habilidad para negociar la adquisición de 
tecnologías, debido principalmente a un insuficiente conoci­
miento del tema. No hay u na sola tecnología química 
comercial de la que no haya por lo menos tres proveedores 
dispuestos a venderla, lo que permite a un comprador bien 
informado adquirir la más idónea para sus necesidades y 
negociar precio y condiciones. 

Formula Giral a continuación algunas definiciones sobre 
aquellos términos que pudieran parecer más confusos. Así, 
por ejemplo, tecnología es el "conjunto organizado de 
conocimientos aplicados para alcanzar un objetivo específico, 
generalmente el de producir y distribuir un bien o servicio". 
El término tecnología intermedia corresponde a la "situada 
entre la tecnología primitiva tradicional, sin cambio durante 
siglos, utilizada en la mayoría de los sectores rurales del 
mundo subdesarrollado y la tecnología moderna desarrollada 
en los países industrializados y en uso también en las áreas 
urbanas y en algunos sectores rurales de alto nivel de 
economías subdesarrolladas". Añade que "el término tecno­
logía limpia implica no solamente aquella que no conta­
mina", sino que propicia una equitativa redistribución del 
ingreso, el descongestionamiento de zonas urbanas, etc. Es 
factible concebir otra expresión (quizá "tecnología social­
mente conveniente") para designar esas tecnologías que 
satisfacen ciertos anhelos sociales. Otras palabras usadas para 
este propósito han sido: "tecnología blanda" (soft techno/o­
gy) y "tecnología agradable" o "dulce" (sweet techno!ogy). 

En cuanto a transferencia de tecnología, precisa que más 
del 90% de los conocimientos involucrados en cualquier 
innovación tecnológica ya se había desarrollado y es simple­
mente incorporado a esa tecnología. Esta incorporación 
empieza, en un extremo, en forma prácticamente gratuita 
con la investigación bibliográfica y,en el otro extremo, 
negociando y transfiriendo de manera formal la tecnología 
de que se trate, si su valor así lo amerita. En el caso que nos 
ocupa, de desarrollo de tecnología química en países como 
México, el punto sobre diseño de procesos se complementa 
sustancialmente con transferencia de tecnología (a veces com­
pleta) de país a país, tipo de transferencia que cubre: la 
selección; la negociación; la definición del paquete de 
información que se va a transferir; la del personal que hc.;-á la 
transferencia inicial y el seguimiento futuro y la del mecanismo 
de asimilación, adaptación y realización. Una vez dise­
ñado el proceso y conocidas la capacidad deseada y la 
localización de la planta se puede proceder a diseñar ésta. El 
manual de diseño de la planta incluye el cálculo de días y 
horas de operación, tamaños y configuraciones de equipo, 
servicios necesarios, materiales de construcción, arreglo y 
disposición del equipo, etcétera. 

Para lograr el desarrollo de la tecnología apropiada hay 
que proceder a seleccionar los productos de interés nacional 
(los de carácter "plausible'', a diferencia de "factible"), para 
destacar que desde un punto de vista socioeconómico sería 
deseable para el país tener tales productos desarrollados a 
nivel nacional. 
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Se explican en el Manual otros términos cuyo significado 
ha de ser obviamente comprendido tanto por profesionales 
como por estudiantes: "proceso", "proyeto", "licenciador" y 
"licenciante" cuando se habla de transferencia de tecnología 
(licencia para uso de patentes) y se describen a continuación 
los mecanismos más usuales de información técnica que se 
usan al respecto. 

Valiéndose de estos aspectos informativos, se identifican y 
seleccionan las oportunidades de desarrollo, teniendo en 
cuenta la disponibilidad de materias primas locales, los 
precios de éstas y de los servicios (electricidad, combustibles, 
mano de obra), que pueden llevar a la identificación de 
buenas oportunidades de proyectos para industrializar las 
materias primas y capitalizar esos servicios; el análisis de las 
habilidades y conocimientos de los individuos de una orga­
nización así como el acervo de experiencia de la organización 
en sí, pueden sugerir además campos de nuevas oportun i­
d ad es que permitan aprovechar esas habilidades. Se habla a 
continuación de las posibilidades y perspectivas tecnológicas 
que se le ofrecen a un país como México, aunque fueran 
limitadas sus esperanzas de competir en investigación y 
desarrollo ortodoxos con países que llevan invertidos miles 
de años-hombre, y se indica que, a pesar de ello, bien vale la 
pena concentrar los recursos limitados de que se dispone en 
desarrollar oportunidades para un futuro mediato. 

A título documental se reseñan las publicaciones oficiales 
de que puede servirse el investigador para obtener la informa­
ción que requiera para su trabajo y se señalan, en un cuadro 
muy detallado, las características tecnológicas de varios grupos 
de la industria química. Se precisa luego que es interesante ob­
servar que en la planeación industrial la mayoría de los gobier­
nos utilizan criterios macroeconómicos y la mayor parte de las 
empresas aplican criterios financieros. Nada de malo hay en 
ello; los problemas se presentan generalmente por usar sólo 
esos criterios, lo que ha llevado a crear industrias tecnológica­
mente ineficientes en el país, sólo porque en algún momento 
representaron una engañosa posibilidad de ahorro de divisas, o 
porque las políticas del Gobierno de evitar importaciones com­
petitivas o de incentivos fiscales hicieron el proyecto financie­
ramente atractivo para el inversionista; pero si el objetivo es 
una selección racional de tecnologías de base, es obvia la nece­
sidad en todos los niveles de planear una combinación de crite­
rios tecnológicos,:macroeconómicos y financieros. Si se trata 
de proyectos de interés social para la nación se utiliza el térmi­
no "criterios de plausibilidad" para definirlos, a diferencia de 
"criterios de factibilidad" a un nivel puramente de justifica­
ción económica. Se ofrece seguidamente una lista de criterios 
de plausibilidad y más adelante se analizan los mecanismos de 
protección y promoción industrial, y los criterios para la eva­
luación de proyectos. 

Los puntos referentes a selección y negociacion de tecno­
logía y a transferencia y daptación de ésta y a su desarrollo 
son objeto de un detenido análisis en los capítulos corres­
pondientes, sin omitir el estudio, la puntualización y la 
solución posible de cuantos aspectos conflictivos pudieran 
presentarse. 

Es, por tanto, un documento elaborado a la luz de la 
experiencia y con una idea muy precisa de lo que es factible 
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lograr en el desarrollo de una industria tan fundamental 
como la química. Además de aportar una selecta bibliografía, 
el doctor José Gira! indica que la redacción del mismo es en 
su mayor parte producto del programa de trabajo que desde 
1968 ha llevado a cabo el Grupo de Desarrollo de Tecnolo­
gía del Departamento de Ingeniería Química, en la División 
de Estudios Superiores de la Facultad de Química de la 
UNAM, con el respaldo técnico y económico de conocida 
empresa de productos químicos y con el apoyo del CONA­
CYT. Alfonso Ayensa. 

ESTUDIO MATEMATICO DEL EQUILIBRIO 
DEL MERCADO Y LA COYUNTURA 

Reproducción del capital social. Introducción a la 
teoda de las relaciones entre capitales, J. Caridad 
Mateo, edición del autor, México, 1974, 216 
páginas. 

En la economía, como en los demás campos de acción del 
pensamiento, a menudo los mejores trabajos y las investiga­
ciones más interesantes no son originados por especialistas en 
la rama sino por estudiosos que por interés personal o por 
relación indirecta con sus actividades específicas atacan glo­
bal o parcialmente su análisis. 

Tal es el caso de J. Caridad Mateo quien, con un buen 
bagaje matemático, nacido de sus estudios de arquitectura, y 
de su infinita inquietud, abordó el estudio de El capital de 
Marx que después amplió a otros textos de macroeconomía 
con el estímulo del desaparecido profesor de la Escuela 
Nacional de Economía, Ramón Ram írez Gómez. 

En el libro de Marx encontró Caridad Mateo la posibilidad 
de profundización numérica en un tema que siempre ha 
resultado interesante para expertos y profanos por su rela­
ción con la "acuciante" y "galopante" inflación: la "repro­
ducción del capital social" que se considera dentro de la 
teoría del valor y que en última instancia lleva a las 
correlaciones, entre valor y precio. 

Con rigor, sin caer en un matematicismo árido o incom­
prensible para los economistas, el autor hace el planteamien­
to algebraico de las ecuaciones con las que puede evaluarse la 
variación de la riqueza social de un país; el desarrollo 
matemático está, como el autor señala, al alcance de cual­
quier estudiante con conocimientos elementales de álgebra y 
el libro cuenta con ejemplos numéricos de todas las ecuacio­
nes matemáticas encontradas, excepto algunas demasiado 
complicadas que podrán ser trabajadas por quien desee 
emplear computadoras posiblemente con datos reales de 
nuestras cuentas nacionales. 

En el prólogo se dice que "en la primera parte se 
desarrolla la teoría del equilibrio del mercado partiendo de la 
forma valor. .. y en la segunda se plantea el problema tan 
debatido de la transformación de valores en precios, transfor­
mación que es negada por muchos economistas"; se agrega 
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que "un nuevo enfoque del problema ha puesto de relieve en 
estd. investigación que en una sociedad que produzca sola­
mente bienes de producción y bienes de consumo, la trans­
formación de cuadros equilibrados de valores en cuadros 
equilibrados de precios es sencilla y se puede realizar en 
todos los casos de producción simple o ampliada del capital 
social". 

El autor señala en la Introducción que "es indispensable 
precisar el concepto de trabajo socialmente necesario, pues el 
capital social no comprende el valor de la fuerza de trabajo 
que la sociedad no necesita. En efecto, toda la fuerza de 
trabajo empleada en un país está destinada a múltiples 
actividades productivas, pero si alguno de los productos 
obtenidos con esas actividades no interesa a los consumido­
res, el trabajo absorbido por ellas es socialmente innecesario" 
y que "hay que tener en cuenta también que el trabajo 
socialmente necesario está en constante evolución, tanto en 
su volumen como en su clase. El crecimiento demográfico, 
los movimientos migratorios, el cambio de hábitos de consu­
mo debido a la propaganda o a la moda, etc., varían la 
demanda global y la de artículos de cada rama, originando 
los trastornos consiguientes en la distribución racional de la 
fuerza de trabajo. Los avances científicos, inventos, progresos 
tecnológicos, etc., cambian igualmente los tiempos de trabajo 
socialmente necesarios para producir mercancías, y por tanto 
sus precios. Las migra~iones de capitales, las inversiones 
públicas y privadas, los créditos comerciales y bancarios, la 
importación y exportación de mercancías o su acaparamiento 
y otros muchos factores, afectan también de modo decisivo al 
equilibrio del mercado interno en formas que se manifiestan 
en inflaciones o deflaciones, falta de liquidez en los negocios, 
etc. Estos fenómenos producen reacciones en cadena que 
desembocan de hecho en recesiones y crisis económicas". 

Pasa el autor a desglosar algebraicamente el PBN y a 
enunciar los índices que empleará en su posterior análisis 
como composición orgánica, tasa de ganancia y otros con­
ceptos. 

En la primera parte se cuantifica la reproducción del 
capital social expresado en valores, tanto para capitales de 
igual como de distinta composición orgánica aparente para la 
producción en dos, tres y múltiples ramas y para la repro­
ducción ampliada. Concluye el autor que "el paso de la 
reproducción simple a la ampliada, es decir, el 'despegue' de 
la economía estática a la dinámica del desarrollo presenta el 
problema de que son necesarios excedentes de bienes de 
producción y de consumo que en la reproducción simple no 
existen" por lo que -indica el autor- para saltar de una 
economía estática a otra autodesarrollable se requiere "en 
primer lugar, de una mejor organización del trabajo produc­
tivo con lo que es posible obtener excedentes de bienes que 
incluso siendo de consumo es posible destinar a la exporta­
ción e importar en cambio los necesarios bienes de produc­
ción. Por otra parte, con un trabajo más racional puede 
prolongarse la vicia del equipo ya amortizado, lo que significa 
aumento de la producción. Se puede realizar una parte de las 
materias primas disponibles lo que aumenta el capital mone­
tario y cabe recurrir al préstamo de las entidades colectoras 
del ahorro nacional, o bien al capital extranjero. En tales 
casos hay que tener en cuenta la aparición de la inflación y 
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por tanto la devaluación monetaria, pues llega al mercado 
una corriente de dinero que no tiene contravalor en mercan­
cías, ya que las empresas que se pretende establecer con los 
préstamos obtenidos todavía no comienzan a producir". 

"Por otra parte, los países en vías de desarrollo deben 
dedicar los préstamos obtenidos de capital extranjero al 
incremento de bienes de la primera rama (sector primario) y 
a las industrias básicas para la economía del país, pues si se 
emplean sólo para impulsar los bienes de consumo o de lujo, 
serían siempre tributarios del prestamista, que constante­
mente tendría que dar los medios para reponer los bienes de 
producción, con el consiguiente endeudamiento que ello 
supone. As/ pues, el auténtico desarrollo no consiste sola­
mente en el aumento del valor del PBN, sino en la capacidad 
del pa/s para acrecentar su econom/a con sus propios medios 
y sin graves dependencias con el exterior." 

En la segunda parte se emprende el mismo estudio 
numérico, pero ahora con referencia a precios de producción, 
analizándose el fenómeno de traslado de la plusvalía que 
"tiene trascendentales consecuencias para la vida de los 
pueblos; la primera, que estando las industrias concentradas 
en las ciudades y siendo la composición orgánica de sus 
capitales muy superior a la de las empresas agropecuarias, en 
las que predomina el capital variable sobre el constante, hay 
un enorme traslado de plusvalía del campo a la ciudad, la 
que se encuentra en una situación de privilegio respecto a su 
nivel de vida, a costa del trabajo de los campesinos. Otra 
consecuencia es la que se establece entre los países subdesa­
rrollados proveedores de materias primas y los que las 
reciben y devuelven productos industriales, entre los que se 
produce el mismo fenómeno de traslado de plusvalía". 

Se concluye en esta parte que "queda pues perfectamente 
establecido que la transformación de cuadros de valores en 
cuadros de precios no ofrece dificultades teóricas en la 
producción típica del capitalismo, en contra de lo afirmado 
por algunos economistas. Claro está que la planificación 
económica es la negociación del capitalismo clásico, con su 
absoluta 1 ibertad de empresa y como el juego de un mercado 
libre es incapaz de regular espontáneamente la producción y 
las relaciones de los capitales que en ella intervienen, llega­
mos a la conclusión de que la teoría del valor explica 
cabalmente la realidad económica del sistema capitalista, 
incluyendo sus atrasos, recesiones y crisis, una de cuyas 
causas es el incumplimiento de las condiciones de equilibrio 
señaladas" en el estudio matemático que se reseña. 

En las partes tercera y cuarta se plantean las ecuaciones 
para conocer las relaciones entre precios y para conocer los 
valores en función de los precios. 

Finalmente, en un ameno apéndice y siguiendo el prover­
bio chino de que una imagen vale por cien mil palabras, el 
autor muestra en forma aritmética y geométrica el problema 
de conocer el valor relativo en función de una mercancía 
equ ivalencial. 

No habrían estorbado al libro, que es un verdadero texto, 
un índice analítico y un resumen de la simbología empleada. 
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Estamos seguros que el libro de José Caridad Mateo 
despertará numerosas inquietudes y alentará muchas tesis de 
nuestros estudiantes de economía porque el campo es am­
plio; pueden, por ejemplo, tratarse las ecuaciones obtenidas, 
mediante cálculo diferencial, con respecto a la variable 
tiempo, o hacerse compara_ciones mediante los resultados que 
se obtengan con el sistema matricial de insumo-producto. 

Resulta alentador que cuando en el país se replantean las 
políticas económicas aparezcan libros como el que se comen­
ta, que en forma seria y científica contribuyen al análisis de 
las fuerzas de producción y a la búsqueda del reparto 
equitativo del capital social de la nación. Mayo Mart/nez 
Kahn. 

ENSAYOS SOBRE ASPECTOS 
CRUCIALES DE DESARROLLO 
URBANO 

Apuntes sobre desarrollo urbano, regional y na­
cional, Adalberto Saldaña Harlow, Instituto de 
Desarrollo Urbano y Regional, Toluca, estado de 
México, 1974, -268 páginas. 

Constituye esta obra una recopilación de diferente; ensayos 
y apuntes -escritos en épocas distintas- relacionados sobre 
todo con los problemas del desarrollo urbano y sus implica­
ciones demográficas, el desarrollo regional y la administra­
ción de servicios. También se recogen en ellas dos textos que 
se engloban bajo el título de "variables del desarrollo 
económico nacional": uno en el que se hacen "algunas 
consideraciones" sobre factores estratégicos del desarrollo de 
México y que incluye temas tales como la modernización 
(social, política y económica), la movilización física de las 
personas y la de los recursos, las clases dominantes, el agente 
del cambio, reforma contra revolución, etc., y otro, muy 
curioso, que se denomina "recetario económico" y que 
comienza con la afirmación de que "el problema más 
importante de México consiste en un marginalismo 'sui 
generis' ". 

La primera parte del libro corresponde al desarrollo 
urbano. "Un problema relavante -dice el autor- es dilucidar 
si la vida rural en sí misma provoca felicidad para la 
mayoría, o es la vida en las ciudades la que ésta encuentra 
más estimulante." Señala al respecto que en la solución del 
problema influyen los gustos, las preferencias de cada uno, 
las condiciones de vida, etc., y afirma luego que de 1969 a 
1970 la tasa de crecimiento de las zonas urbanas de México 
fue de 5.4 % y se cree que en 1980 el 70% de la población 
total será clasificada como urbana. En cuanto al desarrollo 
económico, México se encuentra desde 1940 en un proceso 
de sostenido crecimiento a poco más del 6% anual, que le ha 
permitido llegar a un nivel medio entre los países en vías de 
industrialización. Esta ha sido una etapa intermedia en el 
desarrollo, que se ha basado en gran parte en un mercado 
relativamente pequeño, de aproximadamente el 20% superior 
de la población que sí tiene capacidad de compra efectiva, 
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constituido por cerca de 1 O millones de personas, de las 
cuales una buena parte está en la ciudad de México donde 
también residen numerosas personas del sector medio de 
ingresos. Advierte luego el autor que el proceso de urbaniza­
ción no es exclusivo del área metropolitana de la ciudad de 
México, y que existe un acelerado crecimiento urbano.En 
1940 había 50 ciudades con poblaciones de más de 15 000 
habitantes. En 1959 había 50 ciudades con poblaciones cuyo 
total excedía de 100 000 habitantes y el número de ciudades 
con más de 15 000 había aumentado a 123. La proporción 
de la población de México que vive en ciudades con 1 O 000 
habitantes o más, aumentó de 12% en 1900 a 38% en 1960. 
Los planes de desarrollo regional con base en las cuencas 
hidráulicas han descuidado el papel de los factores urbanos 
como puntos focales de desarrollo. Si en 1970 la población 
de la ciudad de México era de 8.6 millones, con una tasa de 
incremento demográfico del 5.6%, resulta que para mediados 
de 1973 debe haber una población aproximadamente de 1 O 
millones de habitantes, que será de 13 millones en 1980 y de 
25 millones en el año 2000. Una concentración de estas 
dimensiones representa problemas colosales. 

Observa Saldaña que ante el movimiento masivo de pobla­
ción hacia el área metropolitana de la ciudad de México, la 
estrategia del Gobierno debe consistir en fomentar el empleo 
a través del establecimiento e impulso de las actividades 
económicas, buscando que utilicen intensivamente la mano 
de obra, siempre y cuando su productividad sea razonable en 
comparación con la tecnología intensiva de capital; promover 
la iniciativa privada, y llevar a cabo directamente obras de 
infraestructura económica con este propósito, también inten­
sivas de mano de obra; crear competencia a la iniciativa 
privada con empresas públicas que eviten monopolios y que 
satisfagan necesidades de la población que no cubra la 
empresa privada; dirigir la producción de bienes y servicios al 
mercado más amplio posible, etc. Agrega que es punto 
neurálgico de intervención del Estado, la protección de la 
salud pública y la debida educación de la población en forma 
acorde con el desarrollo económico, capacitando al individuo 
y desarrollando sus potencialidades. 

Existe en la actualidad una responsabilidad por el futuro 
- dice el autor- pues el hecho de que lleguen a ser realidad 
las estimaciones de ciudad monstruo que se han hecho para 
la capital de la república, depende de lo que se haga ahora 
en concebir y ejecutar un programa destinado a hacer a otras 
zonas urbanas relai::•.1amente más atractivas. Se trata de un 
problema de ordenada descentralización de actividades, cu yo 
éxito dependerá principalmente del Gobierno, a juicio del 
autor (no sólo es problema de encauzar la descentralización 
industrial, sino también la de las actividades administrativas 
públicas y la de otros servicios). Empero, "la iniciativa 
privada debe responder al interés público siendo más flexible 
y seguir la planeación indicativa de descentralización en 
beneficio colectivo" . 

En otro ensayo de esta parte, el autor se dedica a 
examinar los efectos distributivos de la reciente migración 
interna a la ciudad de México, refiriéndose al crecimiento 
demográfico registrado en el período de 1950-1970 y al 
aumento del PNB. Alude también a los cambios en la 
distribución del ingreso. Agrega que la creación de fuentes de 
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empleo para los inmigrantes representa una grave presión y 
se refiere al nuevo programa de habitación para trabajadores 
encomendado al IN FONAVIT. Las primeras inversiones en 
esta materia se harán en favor de los trabajadores de las 
empresas del área metropolitana. Esto representa también un 
cambio en la política de redistribución de utilidades en favor 
del factor trabajo, extrayéndolas de la acumulación del 
capital privado. En cuanto a los trabajadores rurales, la 
migración se ha convertido, según el autor, en un medio para 
salir de la miseria económica y de las pobres expectativas 
para mejorías futuras. " Al venir a la ciudad reducen la 
desigualdad de la oportunidad. La pobreza es aliviada, ha­
ciendo que el sistema de mercado trabaje mejor, a través de 
una mayor movilidad de los factores de producción, adaptan­
do a los pobres al mercado de trabajo por medio de 
habilidades y características sociales, reajustando el sistema a 
las necesidades de los pobres, a través de la creación de 
empleos y con apoyo en la legislación del salario mínimo, y 
a través de u na transferencia de pagos en la forma de obras 
públicas en infraestructura urbana, servicio social en salud y 
en seguridad, así como en educación. Es una combinación de 
los modelos de redistribución, de arriba hacia abajo y de 
abajo hacia arriba." 

El tercer ensayo se refiere de modo exclusivo a la ciudad 
de México y en él se alude a los problemas que plantea una 
política de descentralización administrativa. Los habitantes 
de la ciudad -precisa el autor- se ven beneficiados por el 
más alto gasto per copita tanto del Gobierno federal, como 
del Departamento del Distrito Federal (el Gobierno federal 
gasta 25% de sus ingresos en este territorio, y el gasto 
público per copita del Distrito Federal es de 1 174 pesos, 
ambos en 1974, mientras que el de Oaxaca es de tan sólo 56 
pesos) . 

En el cuarto ensayo señala el autor la elevada magnitud 
de la inmigración al estado de México y dice que su 
población se duplicó en diez años pasando de dos millones 
en 1960 a cuatro en 1970. Como la tasa de crecimiento 
natural fue alrededor de 3% de la población propia del 
estado, aproximadamente el 60% del incremento, equivalente 
a 1 200 000 habitantes, provino de la inmigración y de las 
altas tasas de natalidad propias de los inmigrantes. 

Otros ensayos incluidos en la primera parte se refieren al 
papel de las ciudades en el desarrollo, al financiamiento y la 
administración metropolitanos, a Cuatitlán-lzcalli, a la tenen­
cia de la tierra en el valle de México y a la poi ítica de 
urbanización y poblamiento del estado de México. 

En la segunda parte del volumen se agrupan los textos 
referentes al desarrollo regional, tocándose temas tales como 
el de los medios administrativos para lograr un desarrollo 
equilibrado en ese ámbito, el de la descentralización y el de 
los cambios en la organización pública necesarios para pro­
mover el desarrollo. 

Trata este libro, como se ha visto, temas de gran interés, 
pero el carácter obligadamente limitado de una simple reseña 
bibliográfica nos exime de hacer de ellos un análisis que 
había se ser profundo, por lo que nos hemos limitado a 
enunciarlos en honor a la brevedad. Alfonso Ayensa. 


